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Z A P A T E R Í A 

ei mejor cabado p a r a Cabaíícro 

. (Cosido Goodyear) 

Zapatos blaíicos para señoras^ niñoB y caba-
Ueros desde 4 pesetas en adelasíte. 

. La ¡Mayor producdóíi de Bspafía 
Depósito: CHSM ¡y[0¡Ní€ieL 

Camino adelante 

)Mo8 víeítan tos regantes 

En la mañana de ayer f u é visitada 

n u e s t r a Redacción p o r n u m e r o s o s re.; 

gantes de entre los cuales se d e s t a c ó 

una c o m i s i ó n que solicitó ver a nues­

t r o d i r e c t o r y e x p o n e r l e la causa que 

Oío l ivaba la visita. 

Es el caso,segú 1 nos manifestaron, 

q u e notando desde hace días falta de 

agua de la adquirida por 1 )s regantes 

de Tercia y Albacete, una comisión 

compuesta por ios interesados Juan 

Ros Díaz, Pedro Munuera Ponce, 

Facundo Navarro Serrano, Ramón 

Oí reía Mar!ínez,Juan Milián Hernán­

dez y J u a n Antonio Díaz Peñas, mar-

chaton en un auto al partidor llama­

do de la Mina, pudiendo ver que en 

la abertura da dicho partidor qne mar 

ci la salida del volumen de agua ad­

quirido para los riegos de Tercia y 

Albacete, existía una piedra o tope 

que tapaba, en parle, la mencionada 

* b e r l u r a disminuyendo por tanto, la 

c a n t i d a d d e agua que a los menci»-

n a d o s riegos pettenece. 

Nos hacían constar estos hechos 

^* l o s que ené'^gicaments protesta­

ban, diciéndonos al mismo tiempo 

que si eKÍslía causa o motivo que obli 

g a r a a la colocación de ese tope para 

• i i e r m a r el agua debió haberse pues­

t o en conocimiento de los interesados 

"O sea de los regantes de la parle de 

Tercia y Albacete,'para poder ellos 

optar^or la compra o renuncia del 

a g u a eii uso de su derecho. Obrar de 

olra manera—nos decían—es perju-, 

^ícar nuesiros intereses, harto perju­

dicados d e continuo no sólo por la 

C a r e n c i a d e agua sino además p o r iip. 

obrar s in considei ación a los pobres 

huertanos que vienen consumiendo^ 

los frutos de su trabajo en la compra 

de un agua que no se les dá. 

Nos rogaron que hiciéramos cons­

tar en estas columnas sus manifesta­

ciones y su protista más enérgica. 

Les prometimos complacerlos y 

cumplida está nuestra promesa, pero 

al mismo tiempo liemos de lamentar 

cuanto viene ocurriendo respetto a 

esta importanlísima cuestión que tie­

ne los ánimos continuamente solivian 

tados. Cierto que 1?. carencia de agua 

es el origen de todo, de que el con 

flicto esté siempre htenle.pero el per 

juicio debe ser portodos compartido; 

debe venderse el agua de que se dis­

pone y nada má«, dando a cada re­

gante la cantidad que adquiera. 

Lorca que tiene motivos sobrados 

para manifestarse diariamente pidien­

do a toda voz solución al problema 

de su vida, no sólo sufte el hambre y 

la sequía, sino la prohibición de ma­

nifestarlo pública y colectivamente. 

Pero los huertanos según parece, no 

eslán dispuestos a sufrir pacienfemen 

te el inacabable viacucis que los tie 

ne sacrificados y sólo Dius sabe lo 

que puede ocurrir si la ascensión al 

calvario continúa. 

Hágase cargo el Sr. Pastor de las 

infinitas amargura? que el cuerpo de 

regantes viene soportando desde tiem 

po ha, coloqúese en el plano en que 

ellos eslán colocjdos al empuje de la 

purísima fuerza y entonces será para 

él comprensible el estado, de eterna 

zozobra, de continuo disgusto de in-

soporlable malestar en que vive el 

huertano Iprquíno, ¡Si es increíble 

que las fuerzas humanas resistan tan­

to! ¡Si es insuperable Ja virtud y la re-

S E Í G A B ^O- C a a a C r i s t ó b a l 

color y 

los de este ylt'tmo predo, Cosido Goodyear 
lo más selecto en su clase. 

S'gnación de estos hijos del trabajo-! 

Mereciéndolo toJo son muchísimos-i 

los qi.e cirecen hasta de io más nec©; 

sario. ¿Pnede prolongarse indefinida-^ 

mente esla situación? ¿Se puede ase­

gurar que no l^gue un día en que 

pueda más lu desesperacióti que !a 

res'gnación?Qobert)antes sin concien 

cia de estos sufrimientos eslán some-

tiiíndo a los cultivadores lorquinos a 

horribks torturas, a suf;¡r»'iientcs de 

puro inhumanos, inaguentables y co­

mo todo tiene fin, el desenlace de la 

angustiosa situación pudiera ser fatal. 

Lo lamentaríatnos profundamente, 

JUAN DEL P U £ B L O 

IMPRESIONES DE UN CIUDADA­

NO CANDOROSO 

Las vírgenes ro­
jas de Tilla 6011 

No, no puedo negarlo. Soy, por ío 

menos en la teoría, un romántico, y 

no puedo negarlo; esas dos palabras: 

«viígen roja», me emocionan inefa­

blemente siempre un poco, cuando 

las ieo unidas. 

¡Virgen roja! ¿Quién, que sea un 

anarquista, un terribie anarquista co­

mo yo, no se ha forjado, más de una 

vez, la virgen roja-tipo? 

En mi intetior visión,la virgen roja 

ha sido siempre (tal vtz influya en 

ello, subconscientemente,e! recuerdo 

de oleografías revolucionarias y mar­

chas triunfales... «al cromo», asimis­

mo), una muchacha de pierna desnu­

da y blusilla ceñida a manera de cor­

pino, bajo la cual estallaba la doble 

pompa femenil, erecta y elástica Una 

muchacha necesariamente dotada de 

escasa ropa, e indefectiblemente can­

tando a voz en cuello, a la luz de una 

antorcha. 

Esta muchacha, a veces, se quita el 

uniforme de «virgen roja», y al ves­

tir «de paisano», tocábase con una 

boina, colocaba el lazo lacio de una 

chalina bajo su mí!ii,tón, tt(irabfs t^p 

el ciisíai de unas gafas intelectuales, 

y estudiaba Química con afición sa­

cerdotal. Iba vestida varonilmente,fu­

maba como un hombrecito, tenía fie­

bre en los ojos, pero sus senos esTa-

llanles y restallantes, consignaban,pe­

rennes, 5U seno. 

.Vli virgen coja, en fi:),era una mu­

chacha de novela rusa prerrevo!u;ÍQ« 

nana, o de algarada callejera, llevada 

al lienzo por un pintor a destajo.Con­

fieso que solo a mi, por el apuntado 

carácter mío de truculento sentimen­

tal y espantaijle anarquista, podía 

emocionarme un tipo de mujer así. , 

Emoc'oiiarmc y «darme gato por lie­

bre». 

Craso error el mío. Formidable , 

equivocación. Las vírgenes rojas de 

íihora, no tienen el menor párenles- . 

co con las que mi imaginación, ayu-»t| 

dada eficazmente, sin duda, por re- , 

cuerdos de pobres museos, de lectu­

ras y de películas, habia forjado. 

Ahora, hoy, en la Prensa ilustrada, 

veo las auténticas y actuales y españo 

las vírgenes rojas. Vivían en Villa 

Don f-adrique—hasta en el nombre 

del lugar andábame yo confundido, 

pues que le llamé siempre Puebla de 

Don Fadrique —, y no usaban gafas 

ni corp.ifios, boinas ni libros. 

Son Ircs, las muchachas del pobla-

chón toledano que mejor se ven en 

a información fotográfica. Tres ver-

daderas vírgenes locas de los campos 

I de Toledo, que bajo la lumbrarada 

' del sol castellano, sobie los trigales 

de oro, han lanzado g r i t o s corlante^ 

como guadatlas: «¡Viva el amor libre! 

¡Viva Rusia!>... 

Calzan alpargata*, medias de aigo-

dóf. Tócanse con parluelos, que no 

tapan del todo el pi*!o abundante. El 

busto, lo recatan gruesas toquillas de 

lana, tarea hogareña de la invernada,^ 

Y el cuerpo lo desfiguran, hasta ,su­

primir toda línea incitante, varias fal­

das, pródigamente superpuestas. 

Fueron i etratadas a poco de dejal^ 

sus ritle.s o pistolas,que culatearon sus 

hombros, encorvados por armas de 

paz—la&zaJa, el arado...—, y están 

sudorosas. Semejan bus rostros, tos-

t a d u S j t e z u m a n t e s c a c h a r r o s de alfare­

ría rudiment-iria. 

Pero lo mas int resanie | d e estas 

tres mujeres, son sus ojcs, de ex­

presión irr.'icional, a pu:o ser inex­

presivos a fuerza de ^aparecer pas­

mados y absortos. Por los ojos se 

les escapa la pobre alma inculta, el 

menguado espíritu incauto. 

Me han defraudado, han desacre­

ditado mi tópico particular de ía vir­

gen roja, pero., no por ello dejo de 

compadecerlas menos. 

Compasión: a eslo mueven las vír 

genes roj-is de Toledo, inexpresivas^ 

en el retrato infamante, como en ;los 

otros retratos sus próximas parlen-• 

les las Ifg irte, anas de tarjeta pos­

tal, cargadas de típicas preseas.Unas 

o otras, «salen en los papeles». NI 

unas ni otras por «méritos» propios, 

que ni el tipismo ancestral, ni la sub 

versión novísima, les tienen por sus 

madres. 

Cempasión, y no rencor, merecen 

aunque tíien me sé que la répiílsa 

general no descargará e.i eilas su 

Iracun-li-'i, «'no en quienes sembra­

ron ideas disolventes, sino en quie­

nes hicieron propagandas demoledo 

Compasió', Sí bre lodo, ante su 

a&on bro por el castigo, en las soli­

tarias horas de encierro que las 

E g u d i d a n . Asombro de que escuchar 

«a rtqat-lios horiibres que tan bien 

hablaban*, fisese grave pecado. De 

cepción de ver que no era bueno el 

único camino de despertar el aíma, 

•que se les ofreció. 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas/ a carao del 

Especialista en enfermedades de los ojos : -r Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesoc Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de- .dicta facultad 


